
 

Doctora Mirta Roses.  
Para la directora de la Organización Panamericana de 
la Salud, la solidaridad de la gente ayuda, pero las 
raíces de los males se eliminan con políticas públicas  

La entrevista: La salud en buenas manos 
Por Maritza Noriega

¿Por qué la Organización Panamericana de la Salud se demoró 100 años en elegir a 
una directora mujer?  
Esto debe ser como la lotería. (risas). En realidad, creo que en todos esos años tampoco 
ha habido muchas mujeres en cargos políticos en todo el mundo. Incluso ahora, si vamos 
a una Facultad de Medicina, encontraremos a muchas mujeres, pero los puestos de jefes 
de servicio de hospitales son básicamente masculinos. 

Y en el cargo, ¿cómo le ha ido con sus colegas varones?  
Bien. Nunca he tenido ningún problema de discriminación. Claro que las mujeres hemos 
aprendido cosas que los varones consideran importantes para ser parte del equipo. Por 
ejemplo, yo soy argentina y para entrar a la guardia había que saber hacer asado y jugar al 
fútbol (risas). 

Independientemente de ser mujer, actualmente ser una autoridad en la salud debe 
ser complicado debido a las amenazas mundiales como el sida, la gripe aviar, el 
virus del Nilo o el sars, en su momento.  
Sí, definitivamente. El 80% de los microbios nuevos descubiertos en los últimos 25 años 
proviene de otra especie animal, de los cuales usted ha mencionado varios. Eso, unido al 
cambio climático y sus consecuencias, así como a la proliferación de sustancias químicas 
y elementos radiológicos, ha configurado un panorama muchísimo más complejo de 
riesgos a la salud. 

En el caso de la gripe aviar, ¿cuál será el panorama cuando se desate una 
pandemia? 
Todavía no tenemos transmisión entre seres humanos... 

Pero se han difundido casos... 
No se ha podido comprobar que esos casos humanos no hayan sido simultáneamente 
expuestos a los animales enfermos. Con mucha duda, pero no se ha comprobado. 



¿Qué opina de la situación de países como el Perú, donde el Estado no tiene dinero 
para comprar medicamentos contra la gripe aviar y distribuirlos entre la población, 
y en consecuencia la estrategia se basa en el aislamiento hospitalario? 
Nuestra región todavía no ha tenido algún caso de gripe aviar, ni siquiera en animales. 
Eso nos da ciertas ventajas. Por otro lado, el tiempo transcurrido ha permitido que el 
mercado se estabilice, por eso ahora los medicamentos ya están disponibles. Asimismo, 
la demora ha dado tiempo a que continúen las investigaciones, se están desarrollando 
métodos de diagnóstico y vacunas. Ahora bien, ¿cuándo se producirá la pandemia? No se 
sabe. Esto es como un volcán, vemos el humito, no se sabe cuándo explotará y, de pronto, 
podría apagarse. Nadie lo puede predecir. 

¿Qué llevó a la Organización Mundial de la Salud (OMS) a anunciar la gripe aviar 
de una manera tan alarmante? 
La necesidad de hacer entender al público la gravedad de la situación. Cuando se presenta 
el fenómeno de El Niño y no hay una epidemia, pues no hay noticia en los medios de 
comunicación, lo cual es peligroso, porque el político siente que no hay un estímulo para 
invertir. Si no ve fuego, no va a apagarlo. Eso motivó a la OMS a hacerlo de ese modo. 

¿Cómo calificaría el sistema nacional de salud peruano en comparación con otros 
sistemas de la región?  
Los sistemas unificados de salud, con seguros universales y con una distribución 
equitativa de los servicios, tienen los mejores resultados. En otros países, los sistemas de 
salud son fragmentados, de modo que en algunos lugares hay mucha infraestructura del 
sector gubernamental, sector privado, seguro social, y en otros sitios no hay nada. O tal 
vez hay equipamiento, pero no recursos humanos. Lo que invierte Estados Unidos en 
salud es mayor que el PBI de todos los países del continente y, sin embargo, no posee los 
mejores resultados entre los países desarrollados, porque tiene alrededor de 47 millones 
de personas sin seguro de salud. 

Pero allá las personas no se mueren por una apendicitis mal diagnosticada o porque 
su pueblo queda muy lejos del hospital.  
Claro que sí. El promedio de vida de las poblaciones indígenas en las reservas de Estados 
Unidos es de 55. En los países desarrollados también hay problemas serios. 

¿Y con todos esos problemas a cuestas, usted pretende obtener la reelección de su 
cargo...? 
Sí (sonríe), creo que todavía hay muchas cosas por hacer. 

El perfil  
Se graduó de médica cirujana en la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina, en 

1969, y como especialista en Medicina Tropical en la Universidad Federal de Bahía, 
Brasil, en 1971. 

En el 2002 fue elegida directora de la Organización Panamericana de la Salud, cargo 
en el que busca ser reelegida.
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